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ADICIONES  Y  CORRECCIONES 

A  LA  DEDICATORIA 
QUE  EL  AUTOR  DEL  ROMANCE  HERQYCP 
SOBRE  LA  RECONQUISTA  DE  ByEKOS-AYSlES 
HIZO 

AL  M.  I.  CABILDO, 


M.  l.  C.  JUSTICIA  Y  REGIMIENTO. 

H  A  dado  i  tiiz  nn  fíel  vasallo  de  S.  M.  y  amante  dé 
U  patria  un  Romance  hcroyco,  en  que  hace  una  reUcioa 
isircunstanciada  de  la  gloriosa  reconquista  de  esta  Giodad^ 
verificada  el  12  de  Agosto  del  año  prpiiísio  pasado, 
iquien  la  dedica  y  ofrece  á  ¥.  3.  como  tm\  interesado  en 
ella.  Luego  que  el  tal  Romance  llegó  á  mh  cíanos  9  tnt 
dediqué  con  todo  empeí>o  I  imponerme  de  S]ti  contenido: 
y  apenas  leí  la  Dedicatoria ,  no  pude  menos  que  sorpre- 
henderme  al  ver  la  multitud  de  errores  cronológicos  ea 
^üt  ha  incurrido  $u  ilustrado  Autor,  no  solo  respeífco  de 
sü  fundación ,  sino  también  en  orden  á  sus  pasadas  glo- 
lias  adquiridas  por  las  armas,  que  tm  escasamente  refie- 
^  en  un  papel  que  precisamente  se  difundirá  por  tod^ 
ituestra  América  ,y  apeíectrán  todas  las  daciones  por  \é 
Extraordinario  del  sucedo  que  encomia  ,  f  que  acaso  no 
tiene  exeittplar  en  el  Orbe. 

El  riitado  Auto?  antes  de  preserítar  á  Y.  S.  su  Roman- 
ce hcroyco  ,  debió  advertir  que  úno  tenia  suficientes  no- 
ticias para  hacer  una  narración  completa  de  las  antiguas 
^ii5iorias  de  esta  M.  N.  Capital ,  debió  ó  no  recordarlas, 
ó  haberlas  reducido  todas  al  silencio;  pero  una  vez  que 
ya  es  indispensable  volver  por  el  honor  4^  la  patria  mi- 


/ 
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nífestandlo  la  séríe  jamas  interrumpidla  de  las  gloriosa» 
acciones  con  que  en  todos  tiempos  se  ha  distinguido, 
diré  á  V.  S. ,  que  ro  son  desde  e\  siglo  XVII,  como  dice' 
el  autor  del  Romance  en  el  párrafo  3  de  su  dedicatoria» 
quando  principiaron  los  nobles  vecinos  de  Buenos- Ayres 
á  manifestar  su  espíritu  marcial.  Desde  su  cuna  ya  dieron 
evidentes  pruebas  de  su  heroísmo  y  valor,  en  sostener 
esta  preciosa  alhaja  de  la  Capital  del  Rio  de  la  Plata,  para 
esmaltar  con  ella  la  Corona  del  mejor  de  los  Monarcas^ 
y  enriquecer  su  Erario  con  ricos  tesoros:  no  esperaron 
é  lo«  años  de  1680  para  exponer  sbs  vidas,  y  derramar 
su  sangre  en  defensa  de  la  patria:  ellos  solos,  sin  el  au- 
aíiÜo  de  tropas  veteranas,  fueron  los  que  coronaron  sus 
cierjes  de  laureles ,  y  se  hicieron  temer  de  las  naciones 
cxtrangeras:  ellos  los  que  han  sujetado  el  <jrgullo  de  lo» 
barbaros  nuestros  vtcinos :  ellos  los  que  sin  mas  trabajo 
que  atravesar  este  Rio,  rindieron  varias  veces  U  Coló» 
nia  del  Sacramento;  y  ellos  finalmente  los  que  han  hecho 
otros  importantes  servicios  al  estado,  como  lo  manifes- 
taré para  honor  de  la  patria,  y  gloria  ds  sus  ilustres 
I)cscendientes. 

Por  los  años  de  1582  (a)  quuando  apenas  contaba  dos 
años  de  fundación  ,  ya  empezaron  los  Insulares  de  la  or- 
gullosa  Albion  ,  á  manifestar  su  ambición  ,  ya  querer 
ser  dusños  á  poca  costa  de  este  fértil  suelo.  Eduardo 
Fontano,  Corurio  Ingles ,  llega  á  la  Isla  de  Martin  Gar- 
cia  (b)  y  no  se  atreve  á  efeduar  el  desembarco,  sabedor 
del  recibimiento  que  le  aguardaba.  En  el  de  1^87  (c)  ,  el 
famoso  pirata  Tomas  Candisch ,  situado  en  el  Brasil,  me- 
dita y  emprende  la  toma  de  esta  Capital.  El  gobernador 
del  Jeneyro  Salvador  Correa  de  Sáa  ,  avisa  su  determi- 
nación ,  y  se  toma  la  precaución  que  hemos  visto  en 
nuestros  dias  de  retirar  las  familias  á  lo  interior,  y  pre" 
parados  para  una  vigorosa  resistencia,  Candisch  teme, 

,  ,  .  :   {■  ■ .  -  I  ■  m 

(a)  Gobernaba  Juan  de  Garay. 

(b)  Dista  10  leguas  de  está  Capital. 

(c)  Alonso  de  Vera.  í 


muda  de  intento,  y  pasa  el  estrecho  de  Magallanes,  tih 
el  de  1658  (a)  entraron  en  este  gran  Rio  tres  navios 
Franceses  al  mando  del  General  Timotáo  de  Oí.mat ,  co- 
nocido por  el  caballero  de  la  Fontaine  ,  con  orden  de 
Luis  XIV.  de  apoderarse  de  esta  ciudad,  y  apenas  ponen 
en  execucion  su  designio,  quando  fae  hecha  presa  la  Ca- 
pitana con  perdida  del  General ,  y  de  mucha  gente,  re- 
tirándose a  Francia  los  dos  restantes  con  no  poco  daño. 
En  el  de  1698  (b),  satisfecho  Mr.  de  Pointis  del  saqueo 
que  executó  eti  Cartagena  de  IndUs  el  ano  antecedente,- 
se  dispuso  a  hacer  lo  mismo  en  Baenos-Ayres  ;  pero  la 
vigilancia,  actividad  y  valor  de  su  vecindario  le  obligó 
i  mudar  de  sistema.  En  el  de  1699  (c)  proyedaron  tam- 
bién los  Dinamarqueses  tomar  esta  Ciudad ;  pero  ai  vec 
los  preparativos  de  defensa  de  sus  valerosos  vecinos, 
desistieron  de  la  empresa  ;  y  últimamente  en  el  de  1720, 
poco  escarmentado  el  Capitán  Francés  Estevan  Moreau 
con  habérsele  apregsdo  por  el  inmortal  D.  Blas  de  Leso 
el  navio  S.  Francisco  con  eV  qual  vino  a  entablar  el  co- 
mercio ilicito  en  eíta  América  ,  se  dexó  ver  hkcia  Mon- 
tevideo con  dos  navios,  habiendo  desembarcado  parte 
de  su  gente  en  Castillos  ,  en  donde  pretendía  poblarse 
para  igual  cfedo.  Noticioso  muestro  Gobernador  (d)  del 
vecino  tan  perjudicial  que  se  le  aproximaba ,  trató  de 
desalojarlo  inmediatamente  ,  comisionando  al  Capitán 

Artonio  de  Pando  y  Patino ,  quien  con  suficientes 
tropas  pasó  a  aquel  destino,  logrando  en  el  corto  ter- 
m'mo  de  media  hora  no  solo  derrotados  ,  muriendo  en 
la  acción  Mr,  Moreau  á  manos  del  Ayuíante  D.  Pedro 
Joseph  de  Goycoechea  ,  sino  tambierí  apoderarse  de  sus 
ikas  mercaderías. 

Pero,  aun  quando  los  hechos  referidcs  no  fuesen  sufi- 
cier.tes  para  acreditar  !a  lealtad  á  sus  Soberanos,  y  la  eney- 


gSa  tn  defender  ¿m  derechos  ,  coyaí  vittudei  en  tódot 

tiempos  han  sido  caraaeristicas  de  Buenos- Ayrcs,  mere- 
ce sin  duda  particular  eonsidcracion  la  heroyca  repulsa 
que  á  principios  dd  siglo  pasado  {a)  sufrió  una  Esquadra 
Olandesa  ,  que  como  aliada  dsl  Archiduque  Carlos,  y 
feaxo  el  pretexto  ds  promover  sus  derechos  entró  en  este 
Rio;  y  aunque  en  $m  playas  arioió  multitud  de  pápelo* 
nes  seduaivos  a  favor  de  aquel  Principe,  no  sacaron  otro 
fruto  sus  insidiosas  tentativas  ,  que  el  desengaño  de  sct 
incontrastables  la  fidelidad  y  el  valor  de  sus  habitantes 
á  pesar  de  la  astucia  con  que  se  le  alegaba  el  reconocí! 
miento  i  aquel  Principe  de  la  mayor  parte  de  k  Monar* 
quía. 

Estos  sobresalientes  y  distinguidos  servicios  dieron 
.mérito  á  que  el  Sr.  D.  Felipe  IV.  manifestase  en  Real 
Cejilla  de  5  de  Julio  de  i66í  ,  ser  Bmnos  Jfres  la  plaza, 
que  en  todas  ocasiones  han  principalmente  apetecidú  las  extram' 
geros,  y  k  que  el  Sr.  D.  Felipe  V*  la  condecorase  con  el 
título  de  M.  N.  y  M.  L.  en  otra  de  5  deOdubrc  de  1716$ 
cuyas  brillantes  acciones  son  las  mismas  que  ei  autor  del 
Romance  histórico  ha  pasado  en  silencio  en  su  dediicato- 
ria  ,  contentándose  solamente  Qon  referirnos  las  que  desá« 
el  año  de  1680  se  hicieron  contra  los  Portugueses,  sobre 
jas  que  nada  tengo  que  decir  por  hallarse  conformes  con 
la  Historia:  solamente  añadiié  que  en  el  año  de  1714  tra- 
taron los  Portugueses  de  hacerse  dueños  del  territorio  d« 
Montevideo  para  poblarlo,  á  cuyo  desalojo  pasó  ei  Go- 
bernador (b)  con  tropas  de  este  vecindario  á  executarloi, 
como  lo  exccutó  felizmente:  resultando  de  ello  la  funda- 
das 1^  '*  <1«  S.  Felipe  y  Santiago  por  orden 

Otro  error  de  no  menos  consideración  comete  el  Au- 
tor del  Romance  licroyco  en  orden  á  la  fundación  de  esta 
muy  noble  C  iuiad.  En  la  pag  7.  de  la  dedicatoria  asegura 


(a)  D.  Francisco  de  Céspedes. 

(b)  El  aaisDio  Sr.  ZabaU. 


que  eHño  ét  la  ñirtdó  Pedro Mdndbza,  que  des^-^ 
truida  por.  los  Indios  U  restauro  segunda  vez  Baca  de Gas^* 
tro.  Gobernador  del  Perd,  y  que  teniendo  igual  suerte^i 
la  volvió  á  restaurar  D»  Juan  Ortiz  diC  ISarate.  Esta  ex4 
posición  es  intolerable  ^  pues  aunque  no  hubieran,  llegado; 
á  manos  del  enunciado  autor  la  Argentina  de  Rui- Díaz, 
lai  Obras  de  los  PP,  Lozano,  Guevara ,  Pastor,  y  Ghar'-r 
levoix  ,  en  las  que  pudo  beber  como  en  una  fuente  clarad 
aibundanles  noticias  sobre  esta  materia  ,  aun  no  hace  cin-» 
co  años  que  por  disposición  del  Sr,  Contador  Mayor  de 
c^stc  Tribunal  de  Cüentas  D.  Diego  de  la  Vega,  entonces. 
Visitador  General  de  Real  Hacienda,  se  dió  a  luz  la  Guia 
de  Forasteros  de  ettc  Vireynato  (a),  en  donde  con  datos» 
positivos  se  refieren  las  épocas  de  la  fundación  de  cstii^ 
Capital  )í  sus  fundadores  5  pero  una  vez  que  se  manifiest* 
4icha  autor  peregrino  en  su  propia  patria  ,  serái 
t>ecesario  desvanecerlo  de  esta  incürslon  cronoíogíca,  re-* 
corriendo  pata  ello  i  lo  %ue  sobre  t\  particular  no»  refiie«« 
rcn  los  autores  citadóSé  : 

Convengo  desde  luego  en  que  D.  Pedro  Mendoza 
^ndd  esta  Ciudad  co  el  ai^o  de  1535 ,  y  que  los:  Qucran** 
dis  y  los  Ya  ros  (b)  acabaron  con  su  pe  qjtíeña  poblacioh^ 
pero  no  en  í^uc  la  resíta^irase  segunda  veZ;  el  Licertciac^^ 
Baca  de  Castro  en  1542  -  No  sé  de  donde  puede  habé? 
sacado  el  autor  del  Romance  heroyco  semejaiite  notid^^ 
pues  en  el  año  que  citarse  hallaba  este  Magistrado  e¿ 
Lima  de  Gobernador  de  aquel  Reyno,  y  esUoy  musy  séi 
guro  de  que  no  pondrá  de  manifiesto  autoridad  algunW 
que  la  compruebe.  Lo  primero  ,  porque  el  Licenciadá 
Baca  jamas  vino  i  estas  Provincias  pues  en  Lima  fue  pre- 
so por  el  Virey  Blasco  NuñezVela,  su  sucesor  en  1544, 

donde  salió  fugitivo  para  Panamá ,  y  de  allá  se  dirijió: 
a  España:  (c)  y  lo  segundo,  porque  ni  los  ceiebres^  Es- 
critores de  nuestra  conquista  hacen  mención  algufla 


n  1803.  (b),  El  Autor  dice  Jarres :  no  hubo  tal  nación  de  Indios 
rarcüaso  en  sus  Cojpeütanos  Kealei^,d«l  íerú^lib.  4.  cap.  5.  2.l..yU¿ 


& 

semejante  funríacion :  ta\  vez  equivocó  los  ápelHáos  át 
Cabeza  de  Baca,  por  Baca  de  Castro,  pues  según  refiere 
el  Padre  Lozano  (a)  salió  este  Adelantado  de  S.  Lucar  de 
Barrameda  el  2  de  Noviembre  de  1540  en  virtud  de  Ca- 
pitulaciones,  fechas  en  í8  de  Marzo  del  mismo  año,  y 
habiendo  arribado  3  la  Isla  de  Sta.  Catalina  tuvo  allí  no- 
ticias ciertas  de  las  turbulencias  que  reinaban  en  este 
Pais ,  y  atendiendo  9  ia  conservación  del  ganado  bacuno 
que  conducía  ,  tuvo  por  mas  acertado  emprehender  el 
extraíio  viage  de  dirijirse  desde  la  referida  isla  á  la  Ciu-'  ' 
dad  de  la  Ásumpcion,  en  donde  fue  procesado  por  los 
partida  lios  dc\  astuto  Irála ,  y  remitido  preso  á  Bspaña^ 
habiendo  antes  de  experimentar  estos  reveces  de  la  for- 
tuna ,  proyedado  esta  fundación  que  no  tuvo  efevíto. 
Luego  si  este  Adelantado  corrió  tan  triste  suerte  ,  y  ja- 
mas puso  los  pies  en  este  suelo ,  es  evidentemente  claro 
que  tampoco  puio  fundar  ó  restaurar  esta  Ciudad  ,  aun 
quando  se  le  quiera  conceder  Ig  eq^uivocacion  de  apelli- 
dos al  autor  del  Romance  heroyco, 
5  El  decir  que  tercera  vez  la  volvió  á  restaurar  de  of' 
den  del  Sr  Felipe  IL  B,  Juan  Ortiz  de  Zarate,  es 
Otro  error  de  tanta  ó  mas  consideración  que  los  antece- 
dentes,  pues  priva  de  esta  gloria  á  los  ilustres  descen- 
dientes del  inmortal  Juan  de  Garay  ^  existentes  unos  en  U 
Ciudad  de  Córdoba  del  Tucuman  ,  y  otros  en  lo  interior 
de  este  Reyno;  y  aunque  los  hay  en  estas  Campañas  del 
Adelantado  Ortiz  de  Zarate ,  es  necesario  dar  á  cada  uno 
lo  qué  es  suyo.  Es  verdad  que  este  Adelantado  celebro  el 
ú'timo  asiento  para  esta  conquista  y  fundación  con  dichó' 
Sr,  D.  Felipe  IL  en  12.  de  Juiio  de  1569,  (b)  y  partien- 
do de  S.  Lucar  eí  17  de  Oifiubre  de  1572  llegó  al  Para- 
guay ,  despue?  de  ua  largo  y  penoso  vuge  á  fines  de  ^74' 
en  .donde  falleció  el  siguiente  de  i  575  de  resultas  de  un- 
tpsigo,  dejando  por  herederos  á  sus  hijos  D  Rodrigo,  y 


(a)    En  su  coovjvusííi  dt.'!  Fariignay  lib.  6.  cap.  8. 

^b)    £ii  naigmo  Padre  Lozana  lib.'  2o.  cap.  6.  puni.  23.  ^ 


D.  Juana  Ortk  de  Zarate ,  y  á  su  yercio  Gonzalo 
Mattel  áe  Guzman  ;  y  por  Albaccas  á  los  Capitanes 
Juan  de  Garay,  y  Martin  Dure ,  y  poniéndose  el  prime- 
lo  inmediatamente  en  camino  para  Charcas  ,  negoció  alli 
el  casamiento  para  dicha  $eñora  con  el  Licenciado  Juan 
Torrez  de  Vera  y  Aragón  ,  Oydor  de  aquella  Real  Au- 
diencia en  quien  recayó  el  adclantazgo  ,  y  regresándose 
después  Garay  á  la  Asumpcion,  tuvo  alli  positivas  noti- 
cias de  ciertas  discordias  que  reinaban  entre  estos  Indios, 
y  aprovechándose  de  ellas  ,  se  dirijió  al  instante  á  este 
Puerto  con  poderes  del  nuevo  Adelantado  ,  y  con  solos 
6o  Individuos  (a)  reedificó  esta  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad 
un  día  Miercoki  iiJe  Junio  de  1580  según  documentos  in- 
contrastables que*  se  .hallsA  en  el  archivo  de  ese  lUutie 
Cabildo.  ;■■  ri  -  -  ^ 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  habiendo  fallecido  el 
Adelantado  Ortiz  de  Zarate  seis  años  antes  de  la  funda- 
ción de  esta  ciudad,  mal  pudo  por  si  executarla  en  el 
año  mismo  que  se  efe<fluó  por  el  celebre  Juan  de  Garay^ 
á  quien  debe  Buenos- Ayres  la  gloria  de  su  fundación 
perpetuidad  en  medio  de  los  coritrastes  que  padeció  en 
los  primeros  años  ccn  las  continuas  irrupciones  de  los 
Qucrandis,  y  otras  naciones  que  fueron  gloriosamente 


(a)  Sus  nombres  son  los  siguientes  :  Luis  Gaytau  .  Pedro  Abalos  ,  Do- 
mingo delsaia,  Miguel  López  Madera,  Miguel  Gómez,  Gerónimo  Pérez, 
Juan  Basualdp  ,  Diego  de  Barriata  ,  Victor  Casco  , -Pedro -Luis,  Esdro  Fer- 
nandez ,  Pedro  Franco  ,  Aloíiso  Gómez,  Esteban  Alegre,  Pedro'  dé  Lsar- 
ra  ,  Pedro  Fernandez  de  Zarate  ,  Baltazar  de  Carbajai  ,  Aríodío  Bermiu 
dez ,  Jusepe  de  Zayas ,  Francisco  •  Bernal,  Miguel  del  Corro,  Bernabé 
Veneciano  ,  Cristóbal  Altaojíraao  ,  Pedro  Xerez  ,  Sebastian  Vello  ,  Juan 
Domingiicz  ,  Pedro  de  Isbrán  ,  Pedro  Ruérigaez  ,  Pedro  Qairóz  ,  Álonsn 
de  Escobar,  Antonio  de  Higueras,  D.  Gonzalo  Martel  de  Guzrean  ,  Jnaa 
Ruiz-,  Juan  Fernandez  Fnciso,  Hernaado  de  Mendoza  ,  Pedro  Morán, 
Rodrigo  de  íbarrola,  Andrés  Balíejo,  Pedro  de  Zayas  ,  Lázaro  Grireo, 
Juan  de  Carbajai  ,  Panlaleon  ,  Pedro  ivifUína  ,  Juan  Martin  ,  Esteban 
Raíz  ,  Andrés  Méndez  ,  Migue!  Navarro  ,  Sebastian  Fernandez  ,  Juan  de  Es- 
paña ,  Ambrosio  de  Acosía ,  Jlodrigo  Gómez  ^  Pablo  Cimbrón  ,  Antonio 
Roberto,  Gerónimo  Nisñez  ,  Ped-ro  de  bi,  Torre,  Domingo  de  Arzamendia, 
Antón  de  Porras,  Ochoa  Márquez  ,*  Juaa  Rodríguez  ,  Alonso  Paíejoj 
Ptídro  UeiuaadeZ;  j  Juan  de  Garay.  , 


derrotadas  por  él  y  stjs  btavt»  íúnátdom  ;  cnvos'hé^ 
chos  omito  por  demasiado  notorios,  de  los  quales  el 
que  los  lleno  de  mas  gloria  fue  el  que  se  dió  en  los  cam- 
pos  que  hoy  se  denominan  ^e  Id  Mamza,  cuyo  nombre 
adquirieron  poí  la  visoria  conseguida  en  ellos  con  no- 
tabk  mortalidad  de  los  barbaros. 

Creo  que  con  lo  expuesto  se  desengañará  el  autor  del 
Komartce  heroyco  de  los  invóluntarios  errores  en  que 
ha  incurrido  á pesar  de  su  plausible  patriotismo;  y  con- 
cluyo  suplicando  á  la  r^spct^ble  autoridad  de  V.  S  que 
SI  tiene  por  cotivenienle  áar  éste  á  la  luÉ  publica  ,  asi  por 
contener  h%  antiguas  glorias  de  esta  M.  N.  y  L.  Ciudad 
de  quien  tengo  el  honof  de  ser  hijo,  como  por  mani- 
testarse  el  tiempo  s^  yetda4era  fuívdaeLon ,  quedando 
enmendados  los  errores  históricos  referidos ,  |q  execute 
0ara  su  mayor  tt^ní^re  y  raurq ,  pfiAGÍpalmente  en  un 
trempo  en  que  lia  atrecentado  sus  Uuretes  por  dos  ocasio- 
nes con  notable  desdoro  las  armas  Británicas. 
^  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años/ Buenos  A  y  res  y 
ieptitmbte      át  1807.  '  ^ 

B.  L.  11,  de  y.  S. 

Su  m$  atento  y  seguro  mndqu 

m  PATRICIO. 

M.  !.  Cabildo,  Jugtieia  y  Regimiento  de  esta  Ciudad. 
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BUENOS^  AYRUSi 
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